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EXILIO-DERECHOS HUMANOS-TERRORISMO DE ESTADO-EXPORTACIONES 

La Ganadería Caballar Argentina a Punto de Desaparecer 
Convertida en Carne Asada 

Por HENEY S. ACKERMAN 

BUENOS AIRES, 27 de sep¬ 
tiembre. (AP)—Los fabulosos 
rebaños caballares de Argen¬ 
tina están desapareciendo para 
convertirse en brochettes bel¬ 
gas y sukiyaki japonés, pero el 
gobierno procede ya a impo¬ 
ner algunas restricciones. 

Según las estadísticas ofi¬ 
ciales, la población equina del 
pais descendió desde 10 millo¬ 
nes en 1950 hasta unos dos 
millones. A ese paso, los ca¬ 
ballos se extinguirán aqui den¬ 
tro de una década, dicen algu¬ 
nas autoridades. 

Las empacadoras de carne 
impugnan esas estadísticas y 
arguyen que los controles, in¬ 
necesariamente severos, pri¬ 
van al gobierno de una rica 
fuente de ingresos. Afirman 
que las nuevas medidas redu¬ 
cirán en 75 por ciento el co¬ 
mercio de la carne de caballo. 

En 1973 Argentina fue la 
mayor exportadora de carne 
de caballo en el mundo, al ven¬ 
der 55,000 toneladas con un 
valor de 43 millones de dóla¬ 
res (537.5 millones de pesos 
mexicanos). Actualmente, las 
cantidades son mucho meno¬ 
res, pero el precio casi se ha 
duplicado: hasta 1,400 dólares 
(17,500 pesos) la tonelada. 

En ese año los japoneses 
compraron casi la mitad de las 
exportaciones del producto pa¬ 
ra usarlo como sustituto de la 
carne de res y para molerlo y 
hacer embutidos. En esa mis¬ 
ma época, las carnicerias de 
Bélgica vendieron 14,000 tone¬ 
ladas, principalmente a en¬ 
fermos del corazón y a gour-
mets 

Un conocedor de la industria 
dice que el gusto por la carne 
de caballo data de la desastro¬ 
sa campaña de Napoleón en 
Rusia. Las hambrientas tro¬ 
pas tuvieron que escoger entre 
sus cabalgaduras y sus sillas 
de montar. 

Desde entonces la gente ha 
comido carne de equino en 
Francia y Bélgica. Hace una 
generación, antes de la Segun¬ 
da Guerra Mundial, los obre-

ros de Holanda comían empa 
redados con delgadas rebana¬ 
das de carne de caballo ahu¬ 
mada. 

La demanda de este comes¬ 
tible crece en otros países, no 
sólo como un mal remplazo 
del bistec, sino también por¬ 
que a muchos les gusta su tex¬ 
tura desprovista de grasa y 
sabor dulzón. 
CUNDE LA ALARMA POR LA INACCIÓN 

En Argentina, donde el fi¬ 
lete de solomillo es un artícu¬ 
lo de primera necesidad, prác¬ 
ticamente no hay mercado pa¬ 
ra la carne de caballo. Y como 
no existe el problema del abas¬ 
tecimiento local, dicen las au¬ 
toridades, se llevan pocos re¬ 
gistros de las matanzas. Mu¬ 
chos legisladores se alarmaron 

de pronto. 
Las nuevas disposiciones se-

ñalan que ningún caballo pue-
de ser sacrificado sí tiene me-
nos de doce años —o quince, 
en algunos casos— salvo si 
está enfermo o cojo. Se pre-
paran otras medidas para li-
mitar todavía más el sacrificio 
de los animales. 

"Tiene que llegar el mo¬ 
mento de que el gobierno com¬ 
prenda que los caballos tienen 
un valor comercial", indicó 
uno de los grandes exporta 

dores. 
Según el sistema que se si¬ 

gue, los compradores de ca¬ 
ballos recorren en yips las 
anchurosas estancias y eligen 
animales a razón de unos 250 
dólares cada uno (3.125 pesos). 
Cuando han reunido el núme-
ro suficiente, se les conduce 
en camiones a los rastros, don¬ 
de se comprueba que no tie-
nen f i e b r e y luego se lea 
sacrifica. 

El pelaje se vende por sepa¬ 
rado; los huesos se muelen 
para cebo; la sangre se seca 
para hacer fertilizantes y la 
carne refrigerada, envuelta en 
plástico, es enviada al mer-
cado. 
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